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			Capítulo 1


			Durante los diez días siguientes, los trabajos de instalación del nuevo asentamiento avanzaron a buen ritmo. Desembarcaron más presos de los transportes y se formaron con ellos grupos de trabajo bien vigilados.


			Se erigió una herrería, se llevaron a tierra provisiones, tiendas y lona de astillero; se empezó a construir un muelle y se cavaron fosos para hornos y fogones. Los trabajos comenzaban con la primera luz del día y se prolongaban hasta el anochecer, con una breve pausa al mediodía.


			El terreno se delimitó según el plan que había preparado el capitán Phillip, con los infantes de marina en tiendas, en el lado oeste del arroyo, y los convictos en las cabañas recién construidas en la orilla oriental. En el cabo occidental de la ensenada, entre el campamento de los infantes de marina y el punto designado como emplazamiento para el observatorio, se instalaría un hospital que al principio sería una tienda de lona. Para el observatorio, el teniente Dawes llevaría a tierra el telescopio del almirantazgo y otros instrumentos científicos.


			En el extremo oriental, el plan preveía la construcción de un pequeño fuerte con dos de los cañones del Sirius para fines defensivos. La Casa de Gobierno, que por el momento era una gran carpa de lona, se erigiría cerca de la parte trasera del muelle de desembarco y el asta de la bandera. Se enviaron grupos a limpiar de árboles la zona situada detrás de la carpa del gobernador con la intención de prepararla para construir un jardín gubernamental, así como recintos vallados para el ganado que, junto con semillas y árboles frutales y plantas jóvenes, habían llevado de Ciudad del Cabo.


			Hubo inevitables contratiempos, y el capitán Phillip, si bien se cuidaba de mantener una apariencia de confianza e imperturbabilidad, se enfureció por dentro cuando volvió a revelarse la parsimonia del gobierno en la mala calidad de las herramientas.


			—Las hachas y las palas son las peores que he visto nunca —se quejó a Hunter—. ¡Son inferiores incluso a las que se usan como trueque con los nativos de las islas del Pacífico!


			Los convictos, con una o dos notables excepciones, lo llevaban al borde de la desesperación. Dado que eran, en su mayoría, metropolitanos sin formación en trabajos manuales, mostraban una hosca falta de voluntad para esforzarse. Las primitivas cabañas que habían construido —cuatro postes, paredes de ramas de árbol entrelazadas con tosquedad y untadas de arcilla, toldo de hojas de palmera— eran demasiado endebles para resistir el viento y la intemperie, y la madera nativa, que ardía tan bien, resultó inútil como material de construcción.


			Era prácticamente imposible conseguir carne fresca. Todos los días se organizaban partidas de caza, pero los hombres regresaban cansados y desanimados a informar de la falta de presas comestibles. Consiguieron cazar algunos marsupiales autóctonos que los aborígenes llamaban canguros, así como algún cuervo ocasional, pero la carne salada de vacuno y cerdo, con la que se habían visto obligados a subsistir durante los ocho últimos meses, seguía siendo la mayor parte de su dieta. El ganado se necesitaba para la cría y no podía sacrificarse, de modo que los únicos alimentos frescos disponibles eran el pescado, algunas plantas parecidas a las espinacas y bayas. El doctor White había declarado esas plantas de cierta utilidad en el tratamiento del escorbuto.


			El capitán Phillip decidió que el jardín del gobierno, aún medio desbrozado y lleno de tocones, debía ponerse a producir lo antes posible. Puso al mando a su sirviente, Edward Dodd, y le asignó un gran grupo de trabajo de convictos con la esperanza de acelerar la plantación inicial. Ahora bien, como la mayoría de los oficiales habían comprado ganado, árboles frutales y semillas para su propio uso, comenzó a asignar parcelas individuales a cualquiera de ellos que lo solicitara.


			Fue un comienzo muy necesario, ya que muchos de los convictos desembarcados para formar la mano de obra del asentamiento sufrían los estragos de la disentería y el escorbuto, y eran incapaces de trabajar por períodos prolongados. A los infantes de marina, que eran más jóvenes y estaban en mejor forma, su comandante les había prohibido que hicieran nada más que las guardias. Por este motivo, a los pocos días de desembarcar, Phillip tuvo su primer enfrentamiento serio con el comandante Ross.


			—Mis hombres son soldados, capitán Phillip —lo informó el oficial de Marina con dignidad gélida—. Están aquí para cumplir con su deber como tropas de destacamento y para la protección del sitio. Se limitarán a cumplir este deber. En ningún caso permitiré que actúen como supervisores del trabajo de los convictos. Tampoco puede esperar que realicen trabajos manuales, salvo cuando estén fuera de servicio. Por lo tanto, ya que usted no ha considerado oportuno asignar a mis oficiales ningún grupo de convictos, les he dado a los infantes permiso para ayudar en la limpieza y el cultivo de las tierras de sus oficiales. En rigor, será un trabajo voluntario, por supuesto, y será recompensado. Esa, señor, es mi última palabra sobre este tema. Le doy los buenos días.


			Sin esperar la respuesta de Phillip, Ross se marchó, rígido e inflexible, acompañado, como siempre, por su hijo y el teniente Leach.


			—En nombre de Dios, ¿qué puedo hacer con ese tipo infernal, John? —preguntó impotente el nuevo gobernador a su segundo al mando—. ¡Los marineros están trabajando más duro que los convictos, sin una sola queja, pero Ross prohíbe a sus malditos juerguistas hacer lo mismo! Necesitamos a todos los hombres que tenemos.


			—Haga leer su encargo, señor —respondió inflexible el capitán Hunter—. Se lo nombra gobernador y capitán general, y, sin la menor duda, eso pone al comandante Ross y a su cuerpo bajo su mando.


			—Lo haré —aceptó Arthur Phillip—, pero antes debemos desembarcar a toda nuestra gente, incluidas las mujeres. Y no estamos preparados, ¡que el cielo nos ayude!


			Había tiendas para las familias de los marinos: veintiocho esposas y una veintena de niños, pero el hospital era, por el momento, un mero refugio. Lo habían construido con maderas verdes y ramas entrelazadas enlucidas con arcilla, al igual que las cabañas. El tejado era un toldo de palma de col, reforzado con lona vieja, y dejaba entrar la lluvia. Contaban con pocas mantas para cubrir a los enfermos temblorosos, que se acurrucaban allí en la miseria más abyecta. Las cabañas previstas para las mujeres solo estaban terminadas a medias, y sus letrinas, ni siquiera empezadas… Phillip suspiró.


			Su propia carpa, que había costado ciento veinticinco libras esterlinas y había sido diseñada para ser, a la vez, vivienda y cuartel oficial, no era resistente a la intemperie. La menor brisa perturbaba su estabilidad. Pero hasta que los colonos, con su propio trabajo, pudieran mejorar todas estas cosas, la incomodidad y las dificultades serían inevitables. Al final, todos ellos —oficiales, tropas de guarnición y convictos por igual—, en cuanto los barcos y los marineros zarparan, quedarían expuestos a la ley de la supervivencia del más apto. De algún modo, Phillip debía hacer que los demás comprendieran esa verdad amarga y desagradable. Volvió a exhalar un largo suspiro y cogió papel y pluma.


			Con el ceño fruncido, empezó a componer el discurso que daría tras la lectura de su nombramiento como gobernador. Estuvo así hasta bien pasada la medianoche, trabajando a la luz de una vela que chisporroteaba mientras las gotas de lluvia golpeaban la lona agujereada de su carpa.


			 


			* * *


			 


			El 5 de febrero se distribuyó entre las reclusas ropa de los baúles de los barcos y se ordenó que desembarcaran al día siguiente.


			Las primeras en descender fueron las esposas y familiares de los marinos, la mayoría de las cuales habían viajado en el Prince of Wales, seguidas por las cincuenta mujeres convictas de esa bodega. Las del Lady Penrhyn, el mayor contingente de reclusas, cerca de cien, con media docena de niños y otros tantos bebés en brazos, esperaron en cubierta durante dos horas antes de que se aprestaran las lanchas y el primer oficial les diera órdenes de empezar a abordar.


			Jenny se detuvo al final de una fila larga. Rezagada con Melia, Polly, Eliza y Charlotte, reconoció, para su sorpresa, a Hannah Jones, la devota amiga de la vieja Meg, que se acercaba a ellas.


			—Creo que os acompañaré —dijo Hannah, sin esperar a que ninguna de ellas le pusiera objeciones. Señaló la orilla con la cabeza y, sin dirigirse a nadie en particular, añadió en tono quejumbroso—: No parece un buen lugar, ¿verdad?


			Jenny, que había estado disfrutando de la belleza de la costa boscosa, a la ansiosa espera de ser liberada de los confines del barco, le dedicó una mirada de reproche, pero no dijo nada. Aquella cala, ahora llamada Sídney, iba a ser su hogar en el futuro inmediato. Lo mejor sería aprovecharla al máximo, al igual que la relativa libertad de la que disfrutarían una vez desembarcaran. Pero… Reprimió un suspiro. Jenny pensó con ironía que eran una extraña imagen de la feminidad: ella, con un jersey de rayas marineras y pantalones de pana; Eliza y Charlotte, con un atuendo muy parecido, pero con la incongruente adición de chales andrajosos; Polly, con un vestido, pero descalza; y el cuerpo delgado y torneado de Melia, semienterrado en una túnica de lona marinera.


			Sin embargo, aparte de Hannah, todas se sentían optimistas, ansiosas por desembarcar y emprender las tareas domésticas que, como el primer oficial se había esforzado en advertirles, constituirían su primera labor.


			Apiñadas en cubierta y viendo cómo los botes del Prince of Wales se acercaban a la playa de desembarco, habían oído otras advertencias del primer oficial:


			—No hay suficientes cabañas para acomodaros a todas, ni por asomo. Así que quienes las quieran tendrán que construirlas . Y eso significa —añadió con picardía— que tendrán que mantenerse sobrias.


			Sin embargo, el aviso pasó inadvertido para la mayoría de las reclusas. Mientras seguía a Melia a uno de los botes atestados de gente, Jenny vio que Mattie Denver y algunas otras estaban muy lejos de la sobriedad, aunque, por primera vez, el licor que habían consumido había ayudado a aplacar su ánimo más que a exaltarlo.


			—Habría preferido quedarme en mi caja de zapatos del maldito Newgate antes que venir aquí —dijo con amargura la madre demacrada de uno de los niños mientras el bote se acercaba al embarcadero. Varias de las demás expresaron su acuerdo con un escándalo.


			—¡Son palmeras, por el amor de Dios! Creo que nos han traído a la India, no a Nueva Gales del Sur.


			—Hace suficiente calor como para estar en la India. Y esas criaturas negras que vimos remando en sus canoas en la bahía Botany eran aborígenes, ¿no?


			—Sí… Del tipo que te corta la garganta mientras duermes. Ojalá nos hubiéramos quedado en el barco.


			—Intentarán ponernos a trabajar en cuanto lleguemos a tierra firme —se quejó Mattie Denver. Sacó una botella de debajo de los pliegues de su vestido de terciopelo, que en algún momento había sido elegante. Sin reparar en las miradas de envidia, bebió sedienta su contenido—. Bueno, yo por mi parte no construiré ninguna cabaña, digan lo que digan. Eso es trabajo de hombres.


			Polly olfateó con asco.


			—Escúchalas, Jenny —comentó—. ¡Me dan ganas de vomitar! Cualquier sitio es mejor que Newgate, y la tierra firme es mejor y más segura que cualquier apestoso barco.


			La lancha encalló y las mujeres chapotearon de mala gana hasta la playa. Ahí, uno de los oficiales las hizo ponerse en fila para contarlas antes de entregarlas a la guardia marina.


			—Cincuenta y dos mujeres y ocho niños pequeños, sargento. Firme aquí, ¿quiere?


			El sargento firmó. Señaló a dos de sus hombres y dijo en tono vigoroso:


			—Muy bien. Llevadlas al campamento tan rápido como podáis y volved aquí.


			De camino al campamento que había sido preparado para recibirlas, las mujeres tuvieron que soportar los vítores y silbidos de los diversos grupos de convictos con quienes se cruzaron. El corazón de Jenny se hundió al contemplar la escena a su alrededor.


			Por todas partes se amontonaban las provisiones, desparramadas fuera de sus contenedores. Vio que se cocinaba al aire libre y que el suelo arenoso, mal desbrozado, estaba cubierto por una capa de ceniza de los troncos quemados, algunos de los cuales aún humeaban. Las cuadrillas de presidiarios semidesnudos arrancaban tocones y raíces a mano y sin entusiasmo.


			El día anterior había llovido a cántaros y todas las cabañas y refugios habían sufrido daños. En uno de los corrales se había derrumbado toda la valla de un lado, y dos hoscos convictos, con los brazos en jarras, en lugar de intentar repararla, veían escapar sin prisas el ganado. El centinela de la marina destinado a vigilar tanto a los convictos como a los animales gritaba pidiendo ayuda; sin embargo, los hombres prefirieron salir sonrientes al encuentro del grupo del Lady Penrhyn, con insinuaciones obscenas y una total indiferencia por la suerte de los animales.


			La memoria de Jenny despertó. Muchas veces, en su infancia, había ayudado a su padre a recuperar potrillos que se habían escapado de los prados de Long Wrekin… Y Jenny sabía, casi con certeza, que esas pobres criaturas morirían si no se las devolvía al corral.


			—¡Vamos! —le dijo a Polly—. Si nuestras piernas todavía sirven para algo, hagámoslos volver antes de que vayan demasiado lejos.


			Polly soltó una risita y las dos corrieron descalzas por el suelo arenoso, en persecución del ganado descarriado. Ya habían acorralado a todos los animales menos a dos, cuando, empujados por los gritos despectivos de las otras mujeres, los convictos pastores se unieron a regañadientes a la persecución. Al fin, los animales fugitivos fueron conducidos de nuevo al corral.


			Cuando los pastores hicieron un alto para secarse los acalorados rostros, Jenny les espetó:


			—¿Por qué no arregláis vuestra valla? Sería menos problemático que tener que correr detrás de los pobres animales.


			Volvió entre los vítores de las mujeres.


			—¡Bien hecho! —la aclamó Eliza a modo de pulla—. Quizá las cosas mejoren ahora que nos han traído a tierra para enseñarles a hacer su trabajo.


			Al anochecer, sin embargo, la mayoría de las mujeres se sentían amargadas y desilusionadas por las condiciones. Los refugios y cabañas que les habían proporcionado eran primitivos en extremo, y estallaron peleas en la disputa por la posesión de las viviendas más ventajosas. La disciplina forzada de la vida a bordo había sido olvidada a las pocas horas de llegar a tierra. Al anochecer, cuando el trabajo del día había terminado, algunos marineros llegaron al campamento de las mujeres con barriles de licor, pero apenas los habían depositado en el suelo cuando fueron engullidos por un ejército de convictos. Los forzaron a volverse a sus barcos y, entre gritos de júbilo, se incautaron del licor.


			Se encendió una gran hoguera y aparecieron más bebidas alcohólicas. Superados en número, los centinelas de la marina no habrían podido detener la marea aunque se lo hubieran propuesto. Jenny, sentada con sus compañeras en un rincón del refugio de lona, se sintió agradecida al reconocer al sargento Jenkins al mando de una fila de hombres que, con los mosquetes cargados, avanzaban en auxilio de los centinelas.


			—¡Gracias al cielo que te he encontrado, jovencita! —la saludó tenso el viejo sargento—. Las cosas se nos están yendo de las manos. Tenemos órdenes de evacuar el campamento y no tomar más medidas. El gobernador ha ofrecido protección a las mujeres que lo pidan. Tendrán que venir con nosotros ahora mismo. Ayúdame a encontrar a las que quieras sacar de aquí y las escoltaremos a nuestras líneas. Pero date prisa, Jenny, mi niña, ¡pronto correrá sangre, recuerda mis palabras!


			—Los niños —dijo Jenny—. Y los bebés… Serán los primeros, sargento.


			Para su asombro, no solo los niños, la mayoría sin sus madres, sino también algunas de las mujeres más duras de Lady Penrhyn decidieron acompañarla. En total, una veintena recogieron a los bebés que lloraban y a los niños asustados. Tras una valla de infantes de marina con las bayonetas en alto, escaparon de la turba.


			La última visión que tuvo del campamento de mujeres fue una enorme fogata, alimentada con la madera con la que se había construido el refugio. Rodeaba la hoguera una masa de hombres y mujeres enloquecidos por la bebida, muchos de ellos desnudos, que se abrazaban, bailaban, gritaban y peleaban, perdida toda razón y contención. Jenny se estremeció. Apenas podía creer lo que tenía ante sus propios ojos y oídos. A su lado, un infante de marina joven y rudo dejó escapar el aliento en un largo suspiro.


			—Tuvimos descanso durante ocho meses, supongo —dijo en voz baja—, mientras esos estuvieron dentro de los sollados y con cadenas. Ahora les toca. Han esperado bastante. No creo que ni el mismísimo arcángel san Gabriel pueda detenerlos. Seguro que nosotros no podríamos; son como animales; ¡nos arrancarían miembro a miembro si lo intentáramos!


			De camino al puesto de la guardia marinera, pasaron junto al capitán Phillip y algunos de sus oficiales. Jenny, al mirar atrás, vio que el rostro del nuevo gobernador lucía una palidez mortal. Encorvaba los hombros con desesperación, como si la escena que estaban presenciando superara incluso su capacidad de comprensión.


			Al día siguiente, jueves 7 de febrero de 1788, el gobernador Phillip inauguró la nueva colonia. Los convictos, sometidos tras la orgía nocturna, fueron reunidos a primera hora en un terreno recién despejado frente al asta de la bandera. Se pasó lista. A continuación, el batallón de infantes de marina desfiló al mando de sus oficiales, con las banderas ondeando y la banda tocando, hasta ocupar su puesto frente a los reclusos. El tercer lado de la plaza vacía estaba formado por un contingente naval del Sirius y el Supply y grupos de marineros de las demás embarcaciones.


			Cuando todos estuvieron reunidos, el capitán Phillip y sus principales oficiales, con uniforme de gala, ocuparon sus puestos bajo la enseña de la patria. La banda de infantes de marina tocó el himno nacional y todo el mundo se descubrió la cabeza en señal de respeto. Luego, con la debida solemnidad, el capitán Collins, del Cuerpo de Infantería de Marina, nombrado juez, leyó la comisión del gobernador, seguida por el acta del Parlamento y las cédulas con que se constituían los tribunales civiles y penales de la judicatura para el territorio.


			Jenny escuchó la voz profunda y pausada del joven juez, sin captar gran cosa de lo que decía, pero impresionada, no obstante, por la pompa de la ocasión y por las sonoras palabras que Collins pronunciaba con tan reveladora gravedad.


			Los poderes que se habían conferido al capitán Phillip, como gobernador y capitán general, parecían inmensos. Su autoridad se extendía desde el punto más septentrional o extremo de la costa, llamado cabo York, en la latitud de 10 grados 37 minutos sur, hasta el extremo meridional del territorio de Nueva Gales del Sur, en la latitud de 43 grados 39 minutos sur, así como por todo el país tierra adentro, hasta los 135 grados   de longitud este, incluyendo todas las islas del Océano Pacífico dentro de las latitudes especificadas.


			Estaba facultado para convocar consejos de guerra generales; nombrar jueces de paz, jueces de instrucción, alguaciles y otros funcionarios necesarios; dictar sentencias contra delincuentes; conceder tierras; y…


			Jenny aguzó el oído mientras el juez leía:


			—Cuando Su Excelencia el gobernador lo considere oportuno, podrá conceder indultos a los delincuentes condenados en la colonia en cualquiera que sea el caso, salvo traición y homicidio doloso… También tiene autoridad para suspender la ejecución de la ley hasta que se conozca la voluntad de Su Majestad.


			El capitán Collins terminó su lectura, los infantes de marina dispararon tres salvas y, en el silencio que siguió, el gobernador se adelantó para dirigirse a los convictos reunidos.


			—Ya habéis sido informados de la naturaleza de las leyes por las que vais a ser gobernados y también del poder con el que estoy investido para ponerlas en plena ejecución —les dijo, con voz severa—. Estoy dispuesto a creer que hay entre vosotros algunos que no están resignados y que, en ello espero y confío, aprovecharán la gran indulgencia y laxitud que su país ha ofrecido al enviarlos aquí. Pero —hizo una pausa para estudiar, con los ojos entrecerrados, el mar de rostros que tenía ante sí— también hay muchos, lamento añadir, que son villanos innatos, personas que han abandonado sus principios. Castigarlos será mi deber invariable, y en este deber no cejaré nunca, por muy penoso que sea para mis sentimientos. —Su voz era como un trueno—. Podéis tener mi sagrada palabra de honor de que, siempre que cometáis una falta, seréis castigados, y con la mayor severidad. La indulgencia ya ha sido probada; sería en vano someterla a una nueva prueba… No soy ajeno al uso que vosotros hacéis de toda indulgencia, y os hablo por lo que, de forma particular, he observado. Os advierto de nuevo, por tanto, que a los talones de todo infractor seguirá una vigorosa ejecución de la ley, les cueste lo que les cueste a mis sentimientos personales.


			Se hizo un silencio absoluto. Jenny, que se atrevió a mirar algunos de los rostros que la rodeaban, vio que casi todos mostraban hosquedad y resentimiento. Pensó que solo harían lo que estuvieran obligados a hacer. Estaban acostumbrados al castigo y no esperaban mucho más. No tenían sueños de futuro ni ilusiones ni esperanzas.


			El gobernador, como si hubiera percibido esa apatía, intentó ofrecerles un futuro. Habló con elocuencia de las promesas de esta nueva tierra, de las oportunidades que les ofrecía.


			—Aquí hay llanuras fértiles que solo necesitan el trabajo del agricultor para producir en abundancia los frutos más hermosos y ricos. Aquí hay pastizales interminables que serán el hogar de rebaños y manadas incalculables…


			Pero la mayoría no escuchaba; o, tal vez, se dijo Jenny, no se atrevían a creer que las fértiles llanuras y los rebaños y las manadas pudieran pertenecerles algún día. Llevaban demasiado tiempo privados de libertad. Eran, casi todos, originarios de ciudades; no sentían amor por la tierra, ya que lo único que conocían eran las calles. Tras más de ocho meses en la mar, en las terribles condiciones que habían soportado, estaban cansados y enfermos. No deseaban otra cosa que encontrar el olvido en el licor, si podían conseguirlo; y, cuando este se les ofrecía, en los placeres de la carne, como la noche anterior.


			El gobernador llevó su discurso a un abrupto final. Los infantes de marina marcharon de vuelta a su propio lado del arroyo, donde los formaron como preparativo para su inspección. Ya no había nada que hacer para los convictos, así que se dispersaron con una desgana que ni siquiera intentaron ocultar y fueron a reunirse con sus grupos de trabajo. Los siguieron algunas de las mujeres, pero el pequeño grupo de Jenny permaneció reunido a su alrededor en un círculo expectante.


			—Jenny —dijo Melia—. Hemos estado pensando en lo que el capitán, es decir, el gobernador, ha dicho en su discurso. Equivale, en realidad, a decir que está dispuesto a recompensar el buen comportamiento con el indulto.


			Jenny asintió, consciente de que eso le levantaba el ánimo.


			—Sí, estoy segura de que se refería a eso —respondió.


			—Y todo eso de las llanuras fértiles que solo necesitan el trabajo del agricultor para producir los frutos más ricos… —continuó Melia, y sonrió con ironía— lo que parece significar es que, si no cultivamos frutas y verduras para nosotras mismas, es posible que muramos de hambre. Bueno, tú te criaste en una granja, ¿no? Sabes cómo cultivar cosas y cómo cuidar animales.


			—Lo sabía, Melia, pero fue hace mucho, cuando trabajaba en la granja de mi padre y…


			Un coro de voces la interrumpió.


			—Sabes mucho más que todas nosotras juntas —le dijo Eliza con convicción—. Si todas nos unimos y nos ponemos a trabajar en un huerto bajo tus instrucciones, eso ayudaría, ¿no? Si vieran que estamos dispuestas a sudar un poco, nos darán una parcela y algunas semillas, sin duda.


			Jenny miró los rostros. Al ver determinación en casi todos, asintió, inclinando la cabeza. Sabía que algunas de sus compañeras habían recorrido las calles desde niñas, que otras habían robado carteras. Y la mayoría sabía, por amarga experiencia, lo que significaba morir de hambre. Pero, si estaban dispuestas a trabajar…


			—No hay arados —les recordó—. Tendremos que arrancar los árboles y desarraigar antes de poder empezar. Luego tendremos que usar azadas. No será fácil.


			—Lo sabemos —le aseguró Charlotte con seriedad. Se volvió hacia los demás—. ¿Quién más ha trabajado alguna vez en una granja?


			Solo una le respondió. Ann Inett, una chica tranquila y guapa, que había viajado en uno de los otros barcos y se había unido al grupo la noche anterior. 


			—Yo —dijo—, aunque me he ofrecido voluntaria para ir a la isla de Norfolk cuando el señor King vaya allí a fundar un asentamiento. Dieciséis de nosotras iremos en el Supply. Dicen que zarparemos la próxima semana. Podría trabajar con vosotras una semana, si eso os ayuda a empezar.


			—Iré a ver al sargento Jenkins —prometió Jenny— y le pediré que nos consiga un terreno. Si pudiéramos tenerlo antes de que zarpes, Ann, tu ayuda sería muy bienvenida.


			No les pusieron ningún obstáculo. Tom Jenkins fue a ver al comandante de su compañía, el capitán Tench, y, veinticuatro horas más tarde, a Jenny, Melia, Polly y Ann Inett les ofrecieron una selección de parcelas. Después de inspeccionarlas, el grupo se decidió por un terreno elevado cerca de la cabeza de la siguiente cala, al este de la colonia principal. A los oficiales se les habían asignado parcelas en la vecindad para que pudieran cultivar maíz y alimentar al ganado. Jenny, con una sagacidad nacida de dolorosas experiencias, razonó que su huerto, una vez establecido, sería más seguro ahí que en cualquier otro sitio, ya que la presencia de los oficiales disuadiría a los depredadores.


			Además, había otras ventajas. La parcela daba al mar por un extremo, lo que les permitiría pescar. Había también un pequeño arroyo que desembocaba en un estanque rocoso entre su parcela y la vecina. Eso les garantizaba tanto el suministro de agua dulce como el drenaje. Por último, había pocos árboles, y crecían, sobre todo, en el lado de la mar, donde las protegerían del sol.


			Bajo la severa supervisión del sargento Jenkins, un grupo de convictos varones hizo lo necesario para despejar el terreno en un solo día. Cuando se marcharon, habían dejado intacta, por insistencia de Jenny, la barrera boscosa del lado del mar. En ese sitio, con infinitos trabajos y ayudadas únicamente por el carpintero del Charlotte y dos marineros, a los que Tom Jenkins puso a su servicio, las mujeres se construyeron tres cabañas pequeñas pero resistentes, a las que se trasladaron. Las privó de la valiosa ayuda y consejo de Ann Inett la partida del Supply hacia la isla de Norfolk, pero los dos marineros del Charlotte se quedaron y ocuparon una de las cabañas con Polly y Eliza. Como ambos eran hombres sobrios y trabajadores, Jenny no pudo poner ninguna objeción a esa nueva alianza. En cualquier caso, Polly estaba más contenta de lo que había estado en todo el viaje, además de que su marinero se dedicó a construir mesas y sillas para toda la comunidad. Eran hermosas piezas hechas con la habilidad de un artesano, extraídas de madera que el hombre había sacado de contrabando de los almacenes del Charlotte.


			Para no quedarse atrás, el nuevo amante de Eliza se dedicó a la mar. Gracias a sus esfuerzos con las redes y sedales, pudieron añadir cangrejos, langostas y una serie de peces de piel dura, aunque comestibles, a la ración semanal de carne salada, harina, guisantes secos y mantequilla —ahora rancia— a la que cada colono, libre o reo, tenía derecho.


			Si Jenny tuvo que arrepentirse de algo durante las primeras semanas ajetreadas fue solo por cuenta de los Jenkins. El sargento, que en un principio había intentado convencerla de que se uniera a Olwyn, había dejado de mencionar esa posibilidad. Jenny sabía que estaba dolido y que la amable Olwyn lo estaba aún más, pero, por mucho daño que le hiciera darse cuenta de ello, estaba decidida a hacer su vida con las convictas y a no aceptar para sí ninguna ayuda ni privilegio del que las otras estuvieran excluidas.


			La única visita de Olwyn Jenkins a la comunidad pequeña y ajetreada de la ensenada oriental solo sirvió para ensanchar la brecha que se había abierto entre ellas. Se marchó llorando y no volvió más.


			 


			* * *


			 


			El 11 de febrero se celebró la primera sesión del recién creado Tribunal de lo Penal. Todos los convictos de la comunidad esperaban los resultados con inquietud.


			El juez, el capitán Collins, estaba sentado con tres de sus compañeros oficiales de la marina —los capitanes Shea y Meredith y el teniente Cresswell—, con el capitán Hunter y los tenientes Bradley y Ball de la Marina Real, todos con uniforme de gala. Al dirigirse al tribunal, Collins pasó algunas dificultades para señalar que los consejos de guerra militares debían ser independientes de los tribunales penales y civiles. El comandante de la marina se reservaba el derecho de que los hombres que servían en el cuerpo fueran juzgados por sus propios oficiales en caso de que cometieran delitos militares. Por supuesto, la Marina Real se arrogaba el mismo derecho, y, si bien debido a las circunstancias del momento, los mismos oficiales podían servir en los tres tribunales, se establecería, no obstante, una distinción entre ellos.


			—Las cartas patentes del dos de abril de mil setecientos ochenta y siete, caballeros, requieren que un Tribunal de lo Penal sea convocado de vez en cuando por Su Excelencia el gobernador para el juicio y castigo por traición, felonía o delito menor. Todas las decisiones del tribunal estarán sujetas a revisión por Su Excelencia el gobernador —prosiguió Collins—. Tengo la obligación de presidir las sesiones de los tribunales penales y civiles y de asesorar a todos los consejos de guerra en cuestiones de derecho. También se me exige examinar las declaraciones tomadas en el momento de la detención de los delincuentes, preparar la información sobre la que serán juzgados ante este tribunal, interrogar a los testigos, asistir a los prisioneros en su defensa, levantar acta de los juicios y llevar todos los registros del tribunal y hacerme cargo de ellos.


			—¿El interrogatorio de los testigos se llevará a cabo, es de suponer, por miembros del tribunal, así como por usted mismo en su papel de juez abogado?—preguntó Hunter.


			—Sí, señor, así es —confirmó David Collins. 


			—¿Y todas las sentencias se determinarán por mayoría?


			—A mi entender, sí, señor.


			—Entonces, no tengo objeciones —decidió John Hunter. Hubo asentimientos y Hunter se volvió de nuevo hacia Collins—. Sea tan amable de proceder, señor.


			—Por supuesto, señor —asintió David Collins. Una sonrisa aligeró la seriedad de su atractivo rostro juvenil—. Solo hay tres casos para escuchar, señor.


			El primero fue el de un convicto llamado Samuel Barsby, acusado de atacar al tambor mayor de la marina con un martillo y de agredir a los hombres de la guardia y a los centinelas. El incidente había ocurrido el día del desembarco de las mujeres. Llevado bajo custodia por el guardiamarina Brewer, recién nombrado preboste, Barsby no intentó negar los cargos. Se declaró culpable. Cuando lo invitaron a hacer un alegato de atenuantes, agachó la cabeza. Mirando al suelo, murmuró entre dientes:


			—Viajé en el Alexander, señor. Ninguno de nosotros había visto a una mujer desde que salimos de Inglaterra. Cuando vi a esas muñecas sueltas por ahí, me volví loco, señor, y esa es la pura verdad. No recuerdo bien lo que hice, señor.


			—¿Pero usted agredió al tambor mayor? —preguntó con rigidez el capitán Meredith—. ¿Lo recuerda?


			—Sí, señor —admitió Barsby—. Lo siento, señor.


			Escuchó sin quejarse su sentencia de ciento cincuenta latigazos y se lo llevaron.


			El siguiente acusado, Thomas Hill, también se declaró culpable de haber robado en el barco el equivalente a dos peniques de galletas de un compañero. Su sentencia, la primera de muchas que le esperaban, fue el confinamiento con grilletes durante una semana, a pan y agua, en una pequeña isla rocosa adyacente a la cala.


			El tercer y último caso de la audiencia de ese día fue de un hombre llamado William Cole. También a él se lo acusaba de robo, pero, cuando compareció en respuesta a la citación, era evidente que se trataba de un bobo. Amable ante los oficiales del tribunal, ataviados con espadas y fajas, confesó sonriente haber robado dos tablones de madera de construcción, propiedad del gobierno; sin embargo, presionado por el capitán Collins, no pudo ofrecer ninguna razón válida para haberlo hecho.


			—Yo no los quería, señor… Ni tenía nada que hacer nada con ellos. Solo pensé… Bueno, pensé que podrían ser útiles para algo.


			Lo sacaron, todavía sonriente, y el tribunal deliberó.


			—No puede ser absuelto, señor —dijo David Collins con timidez—, ya que ha admitido su crimen. Pero tal vez bastaría con hacer una recomendación de clemencia dirigida al gobernador.


			El capitán Hunter inclinó la cabeza.


			—Cincuenta latigazos entonces, caballeros, con una recomendación de clemencia. ¿Están de acuerdo?


			Hubo consentimiento y el tribunal se levantó.


			La noticia de que el gobernador había condonado la pena impuesta a William Cole corrió como la pólvora por los campamentos de convictos. Los ánimos se caldearon; aún más cuando se supo que un infante de marina llamado Bramwell, acusado de haber irrumpido en el campamento de mujeres y de haber golpeado a Elizabeth Needham, había recibido doscientos latigazos.


			Los resultados fueron desastrosos y de gran alcance. Aumentaron los robos, las mujeres del campamento principal abucheaban a los infantes de marina y se burlaban de ellos, en tanto que los marineros que intentaban entrar eran asaltados por bandas de convictos varones y devueltos a sus barcos. El comandante Ross, resentido por la aparente indulgencia del gobernador hacia los convictos, lo buscó para emitir una protesta furiosa en representación de sus hombres.


			—Por desgracia, habrá que dar ejemplo —le dijo Phillip a David Collins—. Es nefasto, y lamento que haya la necesidad, pero esta gente no entiende otra cosa. Consideran la indulgencia como debilidad.


			El segundo tribunal, que se reunió el 27 de febrero, trató de poner las cosas en su sitio.


			Tres convictos, Thomas Barrett, Henry Lovell y Joseph Hall, declarados culpables de conspiración para robar en los almacenes de provisiones del gobierno, fueron condenados a muerte. El gobernador, tras revisar sus casos, conmutó las penas de muerte de Lovell y Hall por la de destierro, pero confirmó la impuesta a Barrett, que ya había sido azotado por acuñar monedas en Río de Janeiro. Antes de que terminara el día, otros cuatro malhechores acusados de robar habían sido condenados a muerte. Se dieron órdenes para que el batallón de infantes de marina y toda la comunidad de convictos se reunieran para presenciar los ahorcamientos.


			Como el resto, Jenny ocupó su lugar en un lado de la plaza central, con los marines armados delante.


			La horca era un árbol alto, junto al cual había un sargento de infantería de marina y dos tamborileros a los que se había ordenado actuar como verdugos. Los tres lucían pálidos y aprensivos ante la perspectiva de la tarea que les había tocado. Thomas Barrett era poco más que un joven, a pesar de los antecedentes que arrastraba como criminal empedernido. Lo llevaron al pie del árbol, custodiado, con los brazos atados y un ronzal al cuello.


			El capellán, el reverendo Richard Johnson, caminaba a su lado, con sotana, leyendo su libro de oraciones. Entre los espectadores se oyó un murmullo que fue acallado enseguida cuando el condenado se volvió para dirigirse a ellos.


			Su actitud era desafiante y su voz, firme.


			—Bueno, señores y —se inclinó en dirección a las mujeres— señoras… Me van a ahorcar, como podéis ver. Y, considerándolo todo, creo que estoy recibiendo mi merecido, porque soy un monstruo, de acuerdo con los que me juzgaron. De acuerdo, soy culpable y no discuto mi sentencia. Es justa, y he tenido un juicio imparcial. Pero tomad nota de mi destino, amigos; que mi muerte os sirva de advertencia. Si cometéis un robo, aseguraos de que no os atrapen. —El capellán lo miró con evidente angustia y murmuró algo, a lo que Barrett le sonrió—. Si le parece bien, señor reverendo…, encomiendo mi alma a Dios todopoderoso, y que se apiade de mí.


			Se volvió a mirar a su verdugo y fue evidente que lo que le dijo molestó al sargento, de cuyas mejillas se desvaneció el último vestigio de color.


			El ahorcamiento fue una chapuza. Se oyeron gritos de las mujeres e insultos de los hombres mientras el cuerpo de Barrett se retorcía y la cuerda tensa lo estrangulaba poco a poco. El gobernador Phillip, con la cara casi tan blanca como la del desdichado sargento, ordenó aplazar las demás ejecuciones hasta el día siguiente.


			Y al otro día, justo antes de la puesta del sol, los convictos volvieron a reunirse frente al árbol de la horca y los pálidos infantes de marina. Se anunció que las sentencias de Daniel Gordon y John Williams ya no se ejecutarían, puesto que el gobernador los había indultado. Los otros dos condenados, James Freeman y William Shearman, fueron conducidos a la explanada, al igual que Barrett, escoltados y con el capellán caminando entre ellos. Jenny vio que el teniente Leach estaba al mando de la escolta. Para su gran alivio, había visto y oído poco de él desde el desembarco. Aparte del rumor de que había sido Leach quien había descubierto la tentativa de motín urdida por los marineros y convictos del Alexander, no sabía nada de sus actividades recientes. Ahora, sin embargo, observaba la expresión de Leach un tanto conmocionada.


			Estaba a pocas yardas de él. Podía ver su rostro con suficiente claridad como para leer una satisfacción extraña, incluso placer, como si el espantoso espectáculo que estaban a punto de presenciar fuera algo apetecible y despertara un interés más que ordinario. Se dio cuenta de que el mismo sargento que la noche anterior había demostrado ser un verdugo incompetente estaba, una vez más, a la espera de actuar como tal. Al igual que en el caso de Leach y su placer, el sargento tenía la desventura escrita en el rostro.


			James Freeman, un tipo grande y corpulento de edad indeterminada, estaba de pie bajo la escalera, con la soga al cuello, cuando el recién nombrado preboste, el guardiamarina Henry Brewer —un hombre de cincuenta años, a pesar de su bajo rango— se le acercó y, al parecer, le hizo una pregunta. Freeman se quedó boquiabierto, asombrado hasta el absurdo. Tragó saliva y fijó su mirada en Brewer, hombre de rasgos duros, como dudando de lo que había oído. El preboste repitió su pregunta y, esa vez, el prisionero asintió con vigorosos movimientos de la cabeza. Así que el sargento de marina, cuya frente estaba perlada de sudor, le quitó el lazo al reo y empezó a enrollar la cuerda con manos temblorosas.


			El guardiamarina Brewer sacó un megáfono del bolsillo de su uniforme y, en tono estentóreo, anunció que el condenado, James Freeman, había sido indultado.


			—Este indulto está condicionado a que desempeñe el cargo de verdugo común mientras permanezca en esta colonia. Por orden de Su Excelencia el gobernador, la sentencia de Daniel Gordon por el mismo delito también se conmuta. Recibirá un indulto gratuito debido a su juventud. William Shearman es condenado a recibir trescientos azotes con un látigo de nueve colas, que se le infligirán inmediatamente, en lugar de la horca. Por orden de Su Excelencia el gobernador, John Williams será exiliado al cabo Sur. —Bajó el megáfono y le dijo a Leach, con su voz normal—: Encárguese de que sus hombres cumplan con su deber, señor Leach, si es tan amable; hay un hombre al que azotar.


			Un sumiso Leach dio la orden, y el sargento y sus dos ayudantes acompañaron al convicto Shearman a la cruz. Llevaron el látigo, en la tan familiar bolsa roja, y los dos tamborileros, turnándose, le propinaron ciento cincuenta latigazos. En ese momento, con el infeliz prisionero inconsciente y su espalda reducida a una pulpa sangrante, el cirujano White ordenó detener el castigo.


			—Podrá recibir el resto dentro de una semana —le dijo el médico a Leach—. Tenga la bondad de ponerlo bajo la custodia de su guardia.


			Terminada la flagelación, despidieron a los convictos y los infantes de marina se marcharon. Melia se aferró al brazo de Jenny.


			—Siempre va a ser lo mismo, ¿no, Jenny? —sugirió, desconsolada—. Los castigos, la brutalidad… Hagamos lo que hagamos, no va a cambiar. Por mucho que nos esclavicemos en nuestro huerto, no conseguiremos la libertad, ¿verdad?


			—Evitará que muramos de hambre —afirmó Jenny con firmeza—. Y evitará que enfermemos.


			—Si es que logramos hacer crecer algo —refutó Melia—. Llevamos días trabajando bajo el calor, arañando la tierra con esas miserables azadas, y casi nada está listo para plantar… Ni aunque tuviéramos semillas.


			—Ya vendrán las semillas —replicó Jenny—. Las he solicitado; he pedido suficientes para medio acre. Y —añadió—, el capitán Tench me ha dicho que puedo coger el estiércol de su corral y…


			—¿Estiércol? —Melia la miró, incrédula—. ¿Quieres decir que tenemos que recolectarlo nosotras mismas? Oh, Jenny, ten piedad, ¡no puedo hacer eso, ni siquiera por ti!


			Jenny sonrió.


			—De acuerdo —dijo—. Tú puedes vaciar las trampas para peces y volver a colocarlas; pero yo voy a recoger el estiércol, aunque tenga que hacerlo sola. La tierra no puede producir cosechas si no la abonamos, y nuestra tierra ha de producir trigo y verduras, te lo prometo. ¡Aunque muera en el intento!


			Recogieron el estiércol y lo esparcieron durante los dos días siguientes. Al tercero, dos convictos les entregaron las semillas prometidas. Jenny abrió el primer saco y lo miró consternada. Recordó con dolor una mañana, hacía mucho tiempo, en que su padre había encontrado las semillas para su campo de trigo esparcidas en el fango húmedo por los hombres de lord Braxton. Como entonces, las semillas estaban hinchadas, y las hormigas, tan abundantes en el suelo de la cala, reptaban sobre ellas en el saco y se alimentaban del preciado germen de trigo. Sería inútil plantarlas.


			—Por favor, llevaos esto de regreso a la tienda —suplicó a los hombres—. Están estropeadas, no crecerán. Tendré que pedir que nos las cambien.


			Los hombres sacudieron la cabeza y se retiraron.


			—Devuélvelo tú misma, muchacha —gruñó el mayor de los dos—. Pero no recibirás nada más. Si estas están estropeadas, todas lo están. Se cree que se recalentaron en el viaje y luego se empaparon de agua de mar. Las molestas hormigas han hecho el resto.


			¿Acaso todo mi trabajo ha sido en vano?, se preguntó Jenny mientras los hombres se alejaban. Contempló la media hectárea de tierra oscura y arenosa recién labrada y su resolución se fortificó. Con la ayuda de Polly y de algunos de los demás, llevó los sacos de semillas al almacén vigilado. Tras una acalorada discusión, obtuvo en su lugar dos sacos de maíz y algunos mustios plantones de higos y naranjos que apenas habían sobrevivido al viaje desde Cabo.


			Las mujeres los plantaron con la puesta del sol, y Jenny, recordando aquel trigo que con tanto afán su padre y su madre habían sembrado en el páramo estéril de Long Wrekin, rezaba en silencio mientras trabajaba.


			«¡Ay, Dios, no dejes que mueran! Por favor, Dios, deja que den fruto.»


			Esa noche, dos de sus ayudantes la abandonaron para regresar al campamento principal, y una tercera, Ann French, que había sido una trabajadora incansable, escapó con su amante, un convicto, para buscar asilo en los barcos de La Pérouse en la bahía Botany.


		


	

		

			Capítulo 2


			Durante los seis meses siguientes, el gobernador Phillip se encontró casi aislado. Su autoridad y su capacidad administrativa eran constantemente desafiadas, no solo por los convictos y los aborígenes, sino también, para su amargo disgusto, por varios de sus propios oficiales del Cuerpo de Infantería de Marina.


			Sin embargo, fue una época marcada por progresos alentadores en la construcción y con algunas fructíferas expediciones, emprendidas por el leal capitán Hunter con la tripulación del Sirius. El propio Phillip se unió a algunas de ellas para aliviar las cargas de su gestión. El capitán del buque insignia, James Keltie, y su primer teniente, William Bradley, ayudaron a Hunter a inspeccionar y cartografiar el puerto. Se asignaron y registraron nombres, de modo que cada cala, ensenada y arroyo, así como cada pequeño islote, empezó a ser conocido bajo un título descriptivo: bahía de Rushcutters, cala Farm, North Head, South Head, isla Garden. El islote rocoso y desnudo que se utilizaba para castigar a los convictos más recalcitrantes recibió, de ellos mismos, el nombre de Pinchgut, o sea, «pincha tripas». Su uso, cada vez más frecuente, hacía honor a ese nombre.


			En la misma ensenada de Sídney, los pocos artesanos cualificados —incluidos los que habían sido prestados por los barcos cuya partida era inminente— se pusieron a trabajar en la construcción de los necesarios edificios públicos. Se excavaron aserraderos, se instaló una panadería y se prepararon hornos para la fabricación de ladrillos. Los grupos de trabajo de los convictos cortaban bloques de piedra para utilizarlos en la construcción de los edificios más grandes.


			Por necesidad, en lo que se refería a mano de obra y materiales, Phillip dio prioridad a la provisión de un hospital permanente. A petición inaplazable del doctor White, había visitado la improvisada construcción que se había erigido poco después del desembarco. Las condiciones lo habían dejado profundamente conmocionado. John White, excelente médico, había hecho todo lo que estaba en su mano para hacer habitable el lugar, pero el número de pacientes era abrumador… Al recordar eso, Phillip soltó un suspiro.


			Llovía cuando hizo la inspección, así que pudo comprobar, por sí mismo que la paja de col y palma no los protegía de la humedad.


			—Hemos conseguido lona de astillero, señor —le dijo el médico general—, y cuando este aguacero amaine, si es que alguna vez amaina, la montaremos sobre la paja. Pero, como puede imaginarse, señor, aquí tumbados, sin mantas que los cubran y con la lluvia que está cayendo, los pacientes que no deberían morir se están muriendo. Los convictos, y las mujeres en particular, tienen muy poca resistencia a las enfermedades. Por desgracia, me quedan muy pocas medicinas para darles. Están quedándose sin esperanzas, señor.


			Al recordar a las mujeres delgadas y escasamente vestidas de la mayor de las dos salas, el gobernador se estremeció. Después de aquella primera visita, sus rostros pálidos y resignados lo persiguieron durante días. Esas mujeres no se parecían en nada a las estrepitosas y malhabladas zorras que tanto lo habían disgustado a bordo de los transportes, y que seguían haciéndolo en el campamento de mujeres. En el mísero refugio de zarzo y adobe, que era todo lo que el asentamiento había podido proporcionarles, se habían convertido en objeto de su compasión. A Phillip le remordía la conciencia, ya que no podía escapar a la convicción de que les había fallado. Su plan para el futuro requería un edificio de ochenta y cuatro pies por veinticuatro, con pisos de ladrillo y un dispensario, pero los ladrillos aún tenían que hacerse y las tejas cortarse y moldearse, en tanto que los hombres asignados a la tarea trabajaban con una lentitud descorazonadora. En cambio, el número de enfermos, incluso entre los marinos, aumentaba a un ritmo alarmante.


			De hecho, reflexionaba el gobernador con la desconfianza instintiva que un marino puede sentir por la tierra firme, habían perdido menos gente por enfermedades durante el viaje desde Europa de la que, al parecer, estaban perdiendo ahora, y eso que la colonia tenía unos cuantos meses. Los casos de escorbuto eran los más frecuentes, así que instó a que se dedicaran más esfuerzos a los cultivos y, en particular, a desbrozar y sembrar más tierra para el huerto gubernamental, destinado al uso de todos.


			La mayoría de los oficiales tenían sus propios huertos y corrales de ganado, así que Phillip se esforzaba por animar a los convictos a trabajar parcelas más pequeñas para sí mismos, pero en vano, porque eran indolentes y apáticos, y, en el tiempo en que su trabajo público obligatorio les dejaba libre, preferían buscar plantas comestibles en los matorrales de los alrededores.


			Muchos se hicieron adictos a una de ellas, una pequeña enredadera de flores púrpuras de la familia de la zarzaparrilla. Con ella elaboraban un brebaje al que llamaban té dulce.


			La comida, o la falta de ella, era el problema más acuciante. La mayoría de los peces capturados iban a dar al hospital, al igual que los animales abatidos por los cazadores. El resto, tanto convictos como militares, tenían que conformarse con fiambre salado. El ganado que habían importado y que habían destinado a la cría caía en las garras de los perros salvajes o moría en las tormentas o de hambre. Las cosechas no prosperaban, se cazaba poco y la hostilidad de los aborígenes era una amenaza constante. Phillip había dado instrucciones de hacer todo lo posible para establecer relaciones amistosas con los aborígenes de piel oscura, pero la actitud hacia ellos, tanto de los marinos como de los convictos, hacía que sus esfuerzos fueran inútiles. Los infantes de marina les disparaban sin apenas provocación, en tanto que los convictos les arrebataban las lanzas y les robaban las canoas. Los aborígenes tomaban represalias asesinando a cualquier hombre blanco que se aventurara solo en aquellos páramos sin caminos donde vivían.


			Los franceses, que seguían realizando sus reconocimientos científicos en la bahía Botany, encontraban a sus vecinos nativos tan molestos que, más de una vez, habían disparado el pequeño cañón que habían desembarcado para protegerse. Eso bastó para aumentar el deseo de venganza de los aborígenes contra todos los intrusos blancos. Los oficiales británicos y franceses, por otra parte, habían establecido un contacto de lo más amistoso. El interés tan intenso y comprensivo que La Pérouse había mostrado por las pruebas de la nueva colonia hizo que Phillip los viera partir, a finales de marzo, con una sensación de pérdida.


			Y hubo más partidas cuando los transportes se prepararon para zarpar hacia la China. Los primeros en marcharse fueron el Scarborough, el Charlotte y el Lady Penrhyn. Phillip tuvo que rechazar varias peticiones de marineros que deseaban casarse con convictas y establecerse en la colonia, ya que estaba obligado, por el contrato de los armadores con el gobierno nacional, a no diezmar las tripulaciones.


			—Daría lo que fuera por conservar a esos hombres —confesó el gobernador cuando el capitán Collins le llevó las peticiones—. Sin embargo, por desgracia, debo dejarlos ir. Todos son hábiles y han sido muy útiles al dirigir los trabajos de los convictos, mientras que el comandante se niega a permitir que lo hagan sus marinos. Parece una insensatez, ¿verdad? Me habría gustado cambiar diez convictos, o incluso diez infantes de marina, por cada uno de ellos. La mitad de nuestros carpinteros venían en esos barcos, y necesitamos carpinteros.


			El regreso del Supply desde la isla de Norfolk levantó un poco su ánimo decaído. Además de las buenas noticias del asentamiento que el teniente King había iniciado allí, el comandante, Henry Ball, llevó quince tortugas gigantes que habían capturado en una isla en su ruta de regreso. En honor al primer señor de la mar, Ball había dado a la isla el nombre de Lord Howe. Las tortugas fueron un cambio muy valorado frente a la carne salada de vacuno y cerdo, de la que todo el mundo estaba harto. Phillip le preguntó por la isla de Norfolk.


			—La isla tiene una superficie de unas trece millas cuadradas, señor —lo informó Ball—. Es alta y está densamente arbolada, un verdadero jardín desbordado de los más nobles pinos. El suelo es una rica marga negra. Me atrevo a jurar que los cultivos crecerán bien en él. No hay hierba, pero los animales que desembarcamos se alimentan bien de las hojas de árboles y arbustos. Abundan los peces y hay muchas variedades de pájaros; tan mansos, señor, que casi se pueden tocar en el aire. Tuvimos algunas dificultades en nuestro primer desembarco: la costa es rocosa y peligrosa, y hay un oleaje fuerte, incluso en tiempo de calma. Pero, mientras desembarcábamos a nuestra gente y las provisiones, el señor King atravesó la isla y encontró un buen lugar en el lado suroeste, en la bahía de Sir Coma, protegida por un arrecife. Tiene una abertura fácil y aguas tranquilas. El 6 de marzo izamos allí nuestra bandera y a la bahía le pusimos el nombre de Sídney, en honor a este asentamiento, señor.


			Phillip lo sometió a un interrogatorio exhaustivo y, al terminar, lo felicitó por todo lo conseguido.


			—Lo enviaré de vuelta con más gente tan pronto como esté listo para zarpar, capitán Ball —dijo, y añadió, más para sí mismo que para el comandante del Supply—: A menos que podamos recoger una cosecha aquí, puede que todos nos veamos obligados a trasladarnos a la isla de Norfolk para salvarnos del hambre. De alguna manera, a pesar de su indolencia, debo persuadir a la gente que tengo aquí de que se esfuercen para que al menos tengan un lugar donde cobijarse cuando llegue el frío. Los barcos se van. Ahora dependerán de sus propios esfuerzos para sobrevivir.


			Tras la partida de los transportes, los trabajos de construcción continuaron, aunque más despacio. Se eligió un emplazamiento para la Casa de Gobierno, se celebró la puesta en quilla de una lancha y se inició la construcción de un muelle de desembarco, un puente sobre el arroyo y un depósito de agua. De no haber sido por un retraso inesperado que les impidió terminar los barracones de los infantes de marina a tiempo para la llegada del invierno, el gobernador se habría dado por satisfecho. Pero ese retraso, que obligaría a los infantes de marina a permanecer bajo lonas durante todo el tiempo de frío, había sido provocado por su propio comandante Ross, que los había puesto a construir una casa de piedra para su uso personal.


			—No me importaría demasiado, John —dijo Phillip, incapaz de ocultar su exasperación, una tarde en que Hunter fue a cenar con él—, pero ese tipo del demonio ha insistido en que sus hombres deben recibir una paga extra si van a construir sus propios barracones, y lo mismo dice de los grupos de trabajo de convictos que los ayudarán en la labor. He aceptado porque no tenía otra opción: sus tiendas no son adecuadas para soportar el frío y no quiero que enfermen. Pero ahora, como los malditos barracones siguen sin techar, debido enteramente a la falta de esfuerzo por parte de sus hombres, lo único que Ross puede sugerir es que sus tiendas se refuercen con paja para que no se mojen. Y ha dicho que ese trabajo, no sé qué opinará usted, ¡lo pueden hacer los convictos! —Sacudió una mano impaciente hacia las paredes de su propia carpa, en las que ya había manchas de humedad—. ¡Yo podría decirle que la mayor parte de la lona que hemos traído se está pudriendo y que la paja no nos protegerá de la humedad!


			Hunter lo miró, atónito.


			—Con toda franqueza, señor —admitió—, no sé cómo ha podido mantener la compostura durante tanto tiempo con el comandante Ross. Yo no habría podido mostrar ni una pizca de su moderación. Es arrogante, no tiene ningún encanto y es el hombre más difícil que he conocido. Además, es desleal. No ha hecho más que quejarse y criticar desde que desembarcamos. ¿No puede encontrar una excusa para enviarlo a casa?


			—Podríamos llegar a eso —respondió el gobernador con seriedad—, porque mi paciencia se está agotando de verdad. Por supuesto, él no sabe que usted tiene una comisión inactiva. Supongo que se imagina que conseguirá convertirse en gobernador si yo quedara incapacitado. Desde luego, no pierde ocasión de afirmar su autoridad, aunque sea a costa de la mía.


			Con la infeliz convicción de que no tardaría en producirse un enfrentamiento entre él y el comandante de los infantes de marina, Phillip siguió dándole vueltas al problema del comportamiento del comandante Ross mucho después de que Hunter lo dejara para regresar a su nave.


			Aunque Ross había aceptado el nombramiento de juez del Tribunal del Almirantazgo y, al igual que el capellán, era juez de paz, ya no se dignaba formar parte del tribunal penal. A raíz de una diferencia de opinión con el joven juez, David Collins, había empezado a poner objeciones a que cualquiera de sus oficiales lo hiciera.


			Los oficiales de marina estaban, en general, deseosos de ayudar en todo lo posible, así que continuaron asistiendo a los tribunales, a pesar de las fuertes insinuaciones de su oficial al mando de que, en su opinión, eso no formaba parte de su deber. Varios de ellos tomaron parte en las expediciones de exploración (el capitán Tench actuaba con frecuencia y entusiasmo como líder), pero Phillip sabía que ni siquiera eso contaba con la aprobación de Ross. No tenía ninguna duda de que pronto se llegaría a un punto crítico.


			Llegó a la mañana siguiente, anunciado por un jadeante capitán Collins, que irrumpió en la carpa de Phillips mientras este aún estaba desayunando.


			—El comandante está en camino, señor —anunció Collins—, con un ultimátum, tengo entendido.


			El gobernador apartó el plato y lo miró con seriedad.


			—Quizás sea mejor que me dé una explicación completa y detallada —respondió.


			—Por eso he venido a esta hora indecorosa, señor —le dijo Collins—. Seré tan breve como pueda. Esto se remonta a aquella ocasión en febrero, señor, cuando dos hombres de los transportes, el carpintero de Lady Penrhyn y un muchacho del Prince of Wales, fueron aprehendidos por la guardia después de que estuvieron causando alboroto en el campamento de las mujeres. Si lo recuerda, señor, el comandante Ross ordenó su castigo sumario: fueron expulsados del campamento, precedidos por un tamborilero y un pífano que tocaban la Marcha de los renegados y con las mujeres abucheándolos. Esto causó algunos disgustos a los capitanes de los barcos, señor.


			—Lo recuerdo con toda claridad, David —dijo el gobernador, pesaroso—, porque tuve que atender sus quejas. Ambos afirmaban indignados y, me temo que con razón, que varios infantes de marina, descubiertos en circunstancias semejantes, habían quedado impunes por instrucciones del comandante.


			—Así es, señor —confirmó Collins. Sacó un fajo de papeles de una carpeta que llevaba y lo puso sobre la mesa, delante del gobernador—. Esta es una transcripción del juicio de los soldados rasos Hunt y Dempsey… Usted la revisó anteayer, señor, y estuvo de acuerdo con las conclusiones y sentencias del tribunal.


			Phillip echó un vistazo a los papeles. Los dos infantes de marina, recordaba, se habían enzarzado en una pelea de la que habían sido testigos una veintena de convictos. El comandante de la guardia, el teniente Nellow, los había puesto bajo arresto. No había duda de su culpabilidad; ambos estaban borrachos, habían abandonado sus puestos y su pelea había sido pública. En el consejo de guerra, presidido por el capitán Tench, fueron declarados culpables y condenados a recibir doscientos latigazos cada uno.


			—¿Seguro que el Mayor Ross no puede objetar las conclusiones del tribunal? Soy consciente de que el pobre Nellow recibió una reprimenda por arrestar a los hombres, pero…


			—De hecho, se opone, señor —dijo Collins con énfasis—. Exigió que se revocaran las conclusiones. Watkin Tench y los otros miembros del tribunal rechazaron su demanda, y… los ha puesto a todos bajo arresto, señor, incluyendo a Nellow.


			El comandante de infantería de marina irrumpió con su segundo al mando, el capitán Campbell, y el ayudante del cuerpo, el teniente Long, que iba pisándole los talones. Ross estaba fuera de sí, con su delgado y huesudo rostro contorsionado y los pálidos ojos encendidos. Fue al grano, sin preámbulos, y expuso sus quejas con los modales apenas dentro de los límites del civismo. Había una larga lista de ellas, en la que el jefe afirmaba que era su derecho exclusivo mandar, disciplinar y castigar a los oficiales y hombres del cuerpo.


			—Le notifico, capitán Phillip —terminó con voz temblorosa— que, a partir de hoy, ningún oficial bajo mi mando ayudará al gobierno civil de este asentamiento actuando como juez de paz.


			Phillip se preguntó, cansado, si Ross no estaría volviéndose loco. ¿El largo viaje y la tensión a la que todos estaban sometidos en esa tierra cruel e inhóspita habían sido demasiado para él?


			Era evidente que, sin los servicios de los oficiales de Ross, el tribunal penal ya no podría funcionar. Phillip no podía reemplazarlos con sus propios oficiales navales, pues el Supply debía zarpar de nuevo hacia la isla de Norfolk, mientras que el Sirius tenía pendiente completar su reconocimiento. Sin ningún medio legal para juzgar y castigar a los transgresores, la colonia de convictos caería muy pronto en la anarquía. Se volvió para mirar a David Collins, con temor a que sus lealtades estuvieran divididas y, dado que no esperaba ninguna ayuda de él, se llevó una grata sorpresa cuando el juez, con tanta urbanidad como firmeza, empezó a señalar al soberbio comandante las probables consecuencias de sus actos.


			Ross, sin embargo, no quería saber nada del asunto.


			—¡Estoy al mando del Cuerpo de Infantería de Marina, maldita sea! —replicó—. Yo decidiré qué deberes deben cumplir los oficiales bajo mi mando. Cumpla con el suyo, señor —ordenó a secas el comandante Ross—. He arrestado a siete oficiales por negarse a obedecer mis órdenes. Convoque un consejo de guerra y… y júzguelos por insubordinación, conspiración y todo lo que le plazca.


			El gobernador abrió la boca para hablar, pero Collins le dirigió una mirada de advertencia.


			—Lamento no poder hacer lo que me pide, mayor. No se puede convocar un consejo de guerra general contra ningún oficial sin el previo conocimiento y sanción de sus señorías de la Junta del Almirantazgo.


			El rostro anguloso de Ross se tiñó del color de la indignación. Así, que, temeroso de que el hombre fuera incapaz de controlarse y, en su furia, diera rienda suelta a insultos que ante testigos ni siquiera el gobernador podría condonar, Phillip intervino a toda prisa.


			—Investigaré el asunto, mayor Ross —prometió con un tono y una inexpresividad bien afinados—, y veré lo que hay que hacer. Mi preocupación como gobernador debe ser el bienestar de este asentamiento, y usted advertirá, estoy seguro, que, dado que nuestro poder judicial ha sido establecido por una ley parlamentaria, los tribunales civiles y penales deben seguir funcionando. Que yo sepa, no puede impedírseles a los jueces nombrados administrar los tribunales ni por la fuerza ni de manera extraoficial… —Su mirada interrogante obtuvo la confirmación instantánea de Collins.


			El joven juez sacó un papel de su expediente y leyó en voz alta las palabras del acta:


			—Como gobernador, Su Excelencia tiene el poder de nombrar, destituir o restituir a los jueces de paz. Y como capitán general, señor, sus poderes son…


			Phillip levantó la mano para hacerlo callar.


			—Gracias, capitán Collins, soy consciente de mis poderes como capitán general. Dadas las circunstancias, por tanto, debo preguntarle, mayor Ross, si está dispuesto, en el mejor interés de todos los implicados, a retirar los cargos que ha formulado contra el capitán Tench y los miembros de su corte que…


			—No, señor —afirmó Ross, con la boca tensa.


			—Entonces me veo obligado a desautorizarlo, comandante Ross —dijo con dignidad fría. Luego, dirigiéndose al ayudante, que parecía a todas luces descontento, añadió en un tono que no admitía discusión—: Por favor, haga que los oficiales arrestados sean liberados de inmediato, señor Long. La decisión del tribunal se mantendrá y deberán volver a sus puestos.


			—Muy bien, Excelencia —reconoció Long y salió corriendo, agradecido.


			Ross no dijo nada. Lanzó una mirada fulminante a David Collins, dio media vuelta y, empujando a Campbell delante de él, abandonó la carpa del gobernador en un silencio que no auguraba nada bueno.


			 


			* * *


			 


			Con todo, la mayor preocupación de Phillip en ese momento era lo rápido que se estaban consumiendo las reservas de alimentos de la colonia y el fracaso del huerto del gobierno en producir una cosecha que compensara la escasez de harina. El ganado llevado de Cabo, a excepción de los cerdos y las aves de corral, moría como moscas, además de que los resultados de la cría eran decepcionantes. Del rebaño gubernamental de setenta ovejas solo quedaba una viva y sana; el ganado se había soltado y desaparecido en el monte. A medida que el tiempo se volvía más frío, incluso el suministro de pescado disminuía sin razón aparente.


			Algunos de los huertos de los oficiales, así como los de algunos de los convictos, florecían; en particular, el que trabajaban diligentes una docena de mujeres jóvenes. El gobernador las observaba con aprobación, pero con la amarga consciencia de que no servía de nada engañarse. Tenía cerca de mil bocas que alimentar y, a menos que les enviaran más provisiones desde Inglaterra o que pudiera conseguir harina y ganado de Batavia o Cabo para compensar las pérdidas, la colonia pronto se enfrentaría a la amenaza real de morir de hambre. Necesitaba al Sirius y lo necesitaba con desesperación para explorar la costa en busca de ríos y tierras de pastoreo. Pero, si el gobierno de su país le fallaba, como aceptaba con pesar que ocurriría, se vería obligado a enviar a Hunter a comprar provisiones antes de fin de año.


			Con la esperanza de evitarlo, envió peticiones a Sídney y Nepean en cada barco que salía del puerto. Era consciente de que debía transcurrir un año antes de que se recibiera cualquier respuesta, así que redujo las raciones de carne y harina. Con una justicia escrupulosa, como siempre, una vez tomada esta decisión, añadió al almacén común sus provisiones privadas, que había llevado a sus expensas, y no sacó de las menguantes provisiones más que la parte correspondiente a un solo hombre. Trasladó a Dodd y a los mejores labradores convictos a una zona a dieciséis millas a la cabeza de la ensenada, donde el suelo parecía mejor. Llamó a ese lugar colina de Rose en honor a sir George Rose, el funcionario de Hacienda a quien debía su nombramiento como gobernador. Allí se plantó la última semilla de grano, y cuando Dodd, que era un trabajador incansable, informó de que había germinado, todos los convictos varones con experiencia o inclinación agrícola fueron enviados a trabajar la nueva tierra. Junto con ellos, para vigilarlos, acudió un fuerte cuerpo de infantes de marina bajo el mando del capitán Meredith. El jardín gubernamental de la cala de Sídney se dedicó al cultivo de hortalizas, puesto que resultaba ser más adecuado para ello.


			Pero Phillip seguía preocupado y sus cartas a lord Sydney y sir Evan Nepean reflejaban su ansiedad. Después de explicar su plan de enviar el Sirius a Cabo si las provisiones de Inglaterra no llegaban a la colonia a finales de año, escribió:


			 


			De las cosechas de los próximos dos años no se puede esperar más de lo necesario para convertirlas en semillas, y lo que el Sirius pueda obtener solo servirá para la reproducción…


			Todas las provisiones de las que dependemos hasta que lleguen los suministros de Inglaterra están en dos edificios de madera con techo de paja. Soy consciente del riesgo, pero no tengo remedio. En la actualidad, este país no ofrece el más mínimo recurso, excepto pescado, que en estos últimos tiempos ha escaseado hasta tal punto que incluso los nativos tienen grandes dificultades para mantenerse.


			A Lord Sydney le escribió:


			 Su señoría, supongo, verá la necesidad de un suministro regular de provisiones para cuatro o cinco años, así como de ropa, zapatos y vestidos en gran cantidad. Los instrumentos necesarios para la labranza y para limpiar la tierra que trajimos con nosotros servirán, con dificultad, durante el tiempo necesario hasta que nos sea enviado un nuevo suministro…


			 


			El último párrafo era un ruego muy repetido:


			 


			Dada nuestra situación actual, espero que se envíen pocos convictos durante un año al menos, excepto carpinteros, canteros y albañiles, o agricultores que puedan mantenerse a sí mismos y ayudar a mantener a otros. Muchos de los que están aquí son una carga, incapaces de realizar ningún trabajo duro, y, por desgracia, no tenemos gente adecuada para supervisar el trabajo ni de los que resultan útiles…


			 


			En el momento de escribir esas líneas el gobernador tenía delante un informe del doctor White en el que figuraban treinta y seis infantes de marina y sesenta y seis convictos hospitalizados; otros cincuenta y dos incapacitados para el trabajo debido a la vejez o a enfermedades crónicas, y más de cincuenta muertos. Pero el edificio del hospital ya estaba terminado. White se mostraba satisfecho por ello, aunque preocupado porque no había mantas para sus pacientes y sus suministros médicos estaban casi agotados.


			—Seguimos perdiendo más de lo que deberíamos, señor —le había dicho con ironía el médico general—. Esta semana, señor, dos jóvenes sanos murieron de disentería. Uno de ellos era infante de marina. Y perdimos un niño de neumonía. No tenía medicinas para darle, excepto vino de Cabo, que también escasea.
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